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LA PIEDRA FILOSOFAL  
 
    La piedra filosofal era -según la leyenda medie-
val- el hallazgo que todo lo convertía en oro. Todos 
ansiamos la piedra filosofal pero la idea de lo que 
es el "oro", lo más valioso, es diferente para cada 
uno de nosotros. 
    Hay dos realidades: una efímera, otra eterna, 
superpuestas, yuxtapuestas. Y la mayor parte de 
los humanos sólo ven la más superficial. 

  Acercaos a un hospital. Entrad en una sala con cinco enfermos afectados de la 
misma dolencia. Seguramente encontraréis a tres de ellos acorralados por su pro-
pia enfermedad. A uno, resignado a ella. A otro, sereno y quizá radiante. ¿Cómo? 
A fuerza de alma. 

  O preguntaos por qué, con el mismo sueldo, de dos oficinistas uno vive feliz y 
sin apuros y al otro no le llega la respiración al cuello. Y es que, efectivamente, la 
piedra filosofal existe. 

  Cuando alguien preguntó a Kazantzaki por qué amaba tanto a San Francisco, 
respondió: 

  «Lo amo porque su alma, a fuerza de amor, ha vencido a la realidad -lo que los 
hombres privados de alas llaman "la realidad"-: el hambre, el frío, la enfermedad, el 
desprecio, la injusticia, la fealdad, y ha logrado transformarla en un sueño alboroza-
do, tangible, más verdadero que la misma verdad. San Francisco había encontrado 
el secreto que los alquimistas de la Edad Media buscaron en vano: el secreto para 
transformar el metal más vil en oro puro. Para San Francisco, la "piedra filosofal" 
no era algo inaccesible, fuera del alcance del hombre; para encontrarla no era ne-
cesario quebrantar las leyes naturales: la piedra filosofal era su propio corazón. 
Así, por este milagro de alquimia mística, es como él ha sometido la realidad, libe-
rado al hombre de la fatalidad y transformado en él toda carne en espíritu. San 
Francisco es, a mi ver, el gran general que lleva las tropas humanas a la victoria 
más absoluta.»  

                                                                                                                 JLMD 

SOLIDARIDAD 
 
Cuando Mark Lowry, de 13 años de edad, se enteró de que tenía leucemia, 

también descubrió que tenía muchos amigos. 
Sus compañeros de escuela se enteraron de que pronto empezaría el trata-

miento de quimioterapia -lo cual probablemente le causaría la caída del cabe-
llo- y para darle apoyo moral se afeitaron la cabeza. 

A Mark le pareció una idea fantástica, pero como recién estaba comenzando 
el tratamiento, su cabello todavía no se le había empezado a caer. Así es que 
él resultó ser el único con cabello. Sus amiguitos se habían apresurado a 
hacer una buena obra. 

Hay muchas formas de mostrar a los demás que nos preocupamos por ellos. 
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EL CAMPEÓN NEGRO 
 
    Ralph Metcalfe (1910-1978) estudió en la universidad católi-
ca de Marquette (USA). Medalla de plata en los Juegos olímpi-
cos de 1932 en la categoría de 100 metros lisos estableció el 
record de la especialidad al año siguiente. Intervino en la se-
gunda guerra mundial, fue entrenador, hombre de negocios y 
congresista por Chicago. Relataba así su conversión: 
    "Son dulces las alegrías que procura la competición deporti-
va. Pero nada de esto, ninguno de los honores y aplausos que 
me fueron tributados por haber tenido casualmente éxito como 
corredor, pueden ser comparados con la verdadera dicha que 
sentí cuando por vez primera me hallé en el seno de la Iglesia 
católica. He encontrado en mi religión una felicidad nueva y en 

mis oraciones un consuelo insospechado. Mi conversión ha sido, muy probablemente, 
la más importante decisión personal de toda mi vida, y jamás he tenido que lamentar 
este paso. 

  No conocí los sinsabores de tantos convertidos, a quienes se ponen trabas por par-
te de sus parientes. Mi madre se hizo católica incluso antes que yo. Viviendo ella en 
nuestra casa paterna de Chicago, despertaron su interés por la Iglesia algunas amigas, 
blancas y negras, cuya sinceridad, celo y resignación en el dolor la impresionaron 
grandemente. 

  Por este tiempo, cuando yo asistía aún al gimnasio, mi interés se dirigía, no pocas 
veces, a la Iglesia católica. Este fue uno de los motivos que me indujeron a estudiar en 
la Marquette-University, pues es una Escuela Superior dirigida por los jesuitas. 

  Mi conversión no se realizó a fuerza de impertinentes presiones por parte de los 
jesuitas, ni tampoco por parte de mis amigos de los equipos de juego o de la clase. Ya 
mucho antes de matricularme en la Marquette-University sentía yo, como antes he di-
cho, interés por la Iglesia, y las observaciones que aquí hice tan sólo confirmaron las 
conclusiones a las que ya antes había llegado. En un viaje con el equipo deportivo de 
nuestra Universidad, en el otoño de 1932, confié mi «gran pensamiento» a un buen 
amigo.. Completamente entusiasmado, me felicitó y me aconsejó que fuera a ver al 
director de la Cofradía de Hombres en la Universidad, Padre John Markoe, S. J., que, 
ante los ojos de todos los estudiantes era todo un hombre, en el sentido más hermoso 
de la palabra. 

  El P. Markoe supo hacer la enseñanza particular lo más sencilla posible: El catolicis-
mo me ha abierto los ojos. Me ha proporcionado nueva alegría de vivir, nuevo consuelo 
y fuerza nueva. En el deporte en el estudio, en mis esfuerzos físicos e intelectuales, 
pongo mi confianza en la oración. Mi deseo y mi súplica es guardar siempre fidelidad a 
la Iglesia." 
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DIOS ES BUENO 
 

  En Dios no hay futuro, ni pasado, sino un presente eterno sin principio 
ni fin. Lo sabe todo, no en la sucesión del tiempo, sino en su estar ahora 
en la eternidad contemplando a la vez todos los tiempos. El hecho de que 
Dios sepa cómo ha de obrar cada uno, no nos quita la libertad, por la que 
elegimos y hacemos las cosas. El sabe aquello por lo que libremente va-
mos a optar. 

  No tenemos que pensar que Dios es bueno porque tenemos una salud 
envidiable o una buena cuenta en el banco. La providencia no es una so-
ciedad de socorros mutuos. El cristianismo consiste en aceptar cualquier 
cosa que nos ocurra como venida de las manos de Dios. No debemos 
impacientarnos con Dios porque no contesta inmediatamente nuestros 
ruegos. Siempre tenemos prisa; Dios no la tiene, es eterno. 

  Cada momento nos llega preñado de la bondad de Dios y de su infinita 
misericordia. Las circunstancias no deben dominarnos; nosotros debemos 
dominar las circunstancias. Hasta las irritaciones de la vida pueden ser 
convertidas en algo bueno y positivo. Una ostra forma una perla precisa-
mente cuando un grano de arena entra en ella y la irrita... 

PROVERBIO CHINO 
 
  Un camino... si no lo andas, nunca llegas. Un negocio... si no lo 

atiendes, no prospera. Un hombre... si no lo educas, no mejora. 
Una campana... si no la tocas, no suena. 

 Y la vida cristiana... sino la practicas, no la entiendes, añado yo. 
Por mucha teología que sepas. 

REPONDE BENEDICTO XVI 
 
  ¿Pero sabe la Iglesia católica con absoluta seguridad cómo es Dios de 

verdad, qué dice y qué quiere realmente de nosotros? 
 
  La Iglesia católica sabe por la fe lo que Dios nos ha dicho a lo largo de la 

historia de la revelación. Como es natural, nadie -ni siquiera la misma iglesia- 
logrará comprender la grandeza de lo que Dios ha dicho. Por eso la fe evolu-
ciona. Desde sus contextos vitales, cada generación puede descubrir nuevas 
dimensiones que la Iglesia no ha conocido con anterioridad. El Señor mismo 
predice en el Evangelio según san Juan: «El Espíritu Santo os guiará hasta la 
verdad completa, para conocer lo que ahora de ningún modo podríais sopor-
tar». Esto significa que hay siempre un superávit, un «exceso» de revelación, 
no sólo respecto a lo que el individuo ha comprendido, sino también a lo que 
la Iglesia sabe al respecto. Por eso dicho superávit plantea un nuevo reto a 
cada generación. 
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SAN GUALTERIO (990-1070) 
 
  Nació en Aquitania (Francia), hacia el año 990. Ingresó en la orden de los 

agustinos donde emitió sus votos y seguidamente fue ordenado sacerdote. 
Cuando aún era novicio, se arriesgó a cuidar y liberar de su calabozo a un 
labrador. Elegido abad de la abadía de Dorat se distinguió por su piedad, 
humildad y gran amor a los pobres. Fue reconocido como un excelente confe-
sor. Algunos años antes de su muerte perdió la vista, dolencia que supo llevar 
con paciencia. Murió el 11 de mayo de 1070. 

LA PERLA 
 
Los mitos hindúes sostienen que una perla se forma cuando una gota 

de rocío cae al mar. Si sucede con luna llena, dicen, la perla será perfec-
ta. Los antiguos griegos tenían una explicación distinta. Afirmaban que 
una perla se crea al caer al mar un rayo. Y en cuanto a los romanos; pa-
ra ellos era la lágrima de una sirena. La explicación actual es bastante 
más prosaica: las perlas se forman cuando un granito de arena se intro-
duce en la concha de una ostra. El crustáceo tiene una glándula que se-
grega nácar para recubrir el interior de las valvas. Cuando se cuela un 
grano de arena, éste actúa de núcleo en torno al cual empieza a acumu-
larse el nácar. La perla tardará alrededor de un año en acabar de formar-
se. Para entonces, la ostra se sentirá decididamente agobiada y tenderá 
a arrojar su no deseado tesoro a las profundidades. 

 
Así es el dolor cuando penetra en el corazón del hombre. Si este lo 

acepta se irán formando capas de virtud y madurez que con el tiempo 
producirán una bella perla a los ojos de Dios. 

LA TORRE DE BABEL 
 
  Este relato bíblico explica cómo los hombres quisieron construir una enorme torre 

para llegar al cielo y Dios los confundió dividiéndolos según lenguas diferentes, para 
que no se entendieran entre sí. Es una de esas leyendas que circulaban en la anti-
güedad para explicar el misterio de la diversidad de lenguas, siendo así que la 
humanidad había tenido un único origen. 

  El autor bíblico aprovecha la leyenda para afirmar cómo el pecado es causa de 
división, de separación: el primer pecado llevó al hombre a separarse de Dios; ahora 
su nuevo pecado de orgullo es causa de separarse unos de otros. 

  Para el judío, Babilonia es el prototipo de la ciudad soberbia, manifestado en sus 
ciclópeas construcciones entre ellas las torres o 'zigurats' que tenían en su cima un 
templo en que se celebraban ritos mágicos para hacerse propicia la divinidad. El 
autor bíblico quiere afirmar que sólo Dios proporciona la salvación, no las tentativas 
o mani-pulaciones humanas que sólo acaban en confusión. 


